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PRECIO DE SUSCUIPr.lÓN 

Almería un mes 1 pésela 

LÁYERDÁDSSÜLÜGÁR 
Tenemos masque probado, que cnan-

tos escritos aparecen en nuestras colum­
nas, son inspirados al solo influjo de un 
amor sin limites á la equidad y la justi­
cia. Knemigos ac''rrimos del e-icándalo, 
no podemos adinitir en un sentido ú otro 
las campañas dü'aniatorias y siendo así, 
bueno es (jue aclaremos nucUro juicio y 
derroteros en el asunto de bK O'jras del 
Puerto de Alraiiría, q;ie dada la gran cir­
culación del periódico radical, lia tomado 
un cariz muy distinto al que en si el tie­
ne. Por que venir á apuntar defectos, ya 
que las obras están terminadas y cuando 
la opinión sana del pais las ápláuile, no 
creemos nosolros no séá lo «lás acertado, 
pretender sacar consecuencias inmorales, 
cuando en todo caso <Ie benevolencia y 

'áiiTütstmnró*tm^«—'—^.. ^ 

Nuestra actit&d 

La seriedad de «Él Cronista», conocida 
por sus numerosos lectores, ha sufrido . 
(y'conste que lo confesamos expontánea-
raente) una apreciación defavorable en 
vista de nuestro supuesto cambio de ruta 
en lo concerniente al pleito entablado so­
bre el puerto de Almería. 

Los que vieron contrarrestar la protes­
ta de algunos importantes elementos de 
Almería, con la aparición de nuestra (ir-
ma en los diarios de la Corte, nos han 
creído inclinados al bando de los que se 
pretenden discutir; nosotros (y hablamos 
por aEl Cronista» protestamos de la in­
tromisión del Obispo y demás mié fi­
bras independientes, que no son los 

, llamados ha hacer de su autoridad 
elemento injluyente en ninguna es- ' 
fera ni sentido. VQTO pretender que i 
nuestra ürm? sirviese para quitar valor 
efectivo y real á obras que encarnan un 
sincero aplauso en la opinión, esa jamas 
fuí! nuestra idea. Hacer eso, seria echar 
por tierra y desdecirnos de lo que años 

• atrás dijimos y sostuvimos en nuestras 
columnas: aquel brioso semanario titula­
do El Peregil, que entre una de sus nu­
merosas campañas se señaló principal­
mente contra el Sr. Cervantes é indivi­
duos de la Junta de Obras del Puerto, 
fué contrarrestada por nosotros y conste' 
qoe por ello, nos valió una fuerte réplica, 
aunque comedida y sensanta; tal y como 
era hota earocteristica en aquella popu­
lar publicación. Y siendo todo esto cier-
tisimo. ¿cual es la actitud mal real, posi­
tivista y encajada en razón; combatir lo 
primeramente aplaudido, ó lanzarse en 

' medio de una corriente de escándalo pe­
caminoso y cruel? Entendemos que el 
principio sustentado debe prevalecer en 
nuestra obra: Los que blasonpn de patri­
otas y amor al terruño; los que á diario 

I dejan girone-; de su inti'iigencia en el pa-
\w\ impreso; los (juo (|uicren y anhelan 
grandes mejoras pura la tierra que nos 

• vi j nacer, no solo están incapacitados pa-
I ra c()mi)atir la grandiosa obra llevada á 

cahí) por los discretos y escrupulosos in-
1 g(Mi¡eros de caminos Sres. Cervantes y 

Molero, si no (]ue en abundamiento dií 
I sus pregonadas teorías y anhelos, obligii-
I dos vienen, á poner sus plumas al servicio 

de una causa justa y beneficiosa, cual-es 
la obra emprendida y casi terminada por 
esos funcionarios. 

Las obras y sus Directores 

Que Almería aplauda y admira á losJ 
rectos funcionarios del Estado Sres. Cer-7 
^'jí-S¿XJ!líl^i"0, queda descontado; fiO 
sa dislrncíón y agasajó le'queTOT^tJüf^^ 
por el más popular centró sri^oéiítico ¿e ' 
Almería;'' e) Casino. ¿Eti^tira tqtabi^n. 
qúieñ diga, que este ptf^Wai'organismo 
cierra los ojos al escándalo y aplaude sin 
recato á quienesintencionadamentese.es 
trata de combatir? ¿Estará tan bajo el sen­
tido común y unirá á el pareja la maldíd 
ciega y ruin, para que á las masas cons­
cientes, iíitelectuales y sanas, se les quie­
ra despojar de sus reconocidos prestigios 
y se diga al íin, que están incapacitados 
para otorgar mercedes, premios y recom­
pensas? Entendemos que no: Almería es 
un pueblo sensato, digno, agradecidísimo 
y que no olvida jamás el bien que se le 
hace: si no dígalo el suntuoso, el magis­
tral, el sobervio banquete de Variedades 
en honor de ese Ingeniero tan sin ra/pn. 
discutido y al propio tiempo aplaudiendo 

I la obra y gestión del no menos patrióte 
y altruista Sr. Molero. 

La cáÉapá&a f 

No tíos metamos á analizar ios móviles 
que la han inspirado; no traigamos á 
nuestî a modesta publicación la mala 'se­
milla, el encono, leí envidia, el d«seo de­
mando; solo hagamos reflejo de la intun-
ción cruel, para presentar á las masas y 
ciudades estrañas com > hombres desa-

, prensivos, á funcionarios rectos y envi-
\ diables. 
í Cuando los actuales ministros de la Co-
' roña y cuando el mismo S. M. El Rey don 

acusan y escarnecen la honra de los que 
contribuyeron con su trabajo é iuteligen-
ci» á engrandecerlos ¡Mira; fíjate en tu 
puerto magnifico; envidiable, anchuroso 
wmo el que más; repara en esos magni-
Hcos tiasatlanticos arribados á el, admira 
sus espaciosos tinglados donde tu precia­
do fruto está libre de las inlerperancias 
del clima, fijate en el fomento y prospe­
ridad que observa tu honrado comercio y 
verás que tu sana prensa, solo se ocupa 
de combatir la obra, de quitar prestigios 
á los que te hicieron bien y con sus ma­
las pasiones y antagonismos consiguieron 

,.«1 fin dejar sin trabajo, sufriendo las ca-
I.Jamidades de la miseria, á millares de ía-

milias qu:; encontraban sus sustento en 
es^s obras combatidas ¡Pueblo; eres un 
insensato indignb de todo bien y mereces 
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tos algunos presa, en el Sr. Molero, 
Vean pues cuantos siguen atentos el 

curso de la campaña sobre la Junta de 
Obras del Puerto, como no es inspirada 
por un principio sincero, sino prevale­
ciendo en ella la maldad ciega ó descono­
cimiento en la materia de que se trata 

Nosotros que no gozamos de la popu­
laridad de ese diario, pero que estamos 
compenetrados de cuanto en el particu­
lar discutido ocurre, podemos decir que 

[esos documentos fotografiados y publica­
dos eii clíchiV, no solo son letra míf&ita 
ante el sentido «omún, si iio...̂ ue de es­
tar provista* do gravedaá »o iMibiesen ja­
más llegado á manos de personas que en 
su dia hubiesen podido perjudicar á los 
elementos constituyentes dé esa junta. 

Por todo psto, la opinión sentata y de­
sapasionada' descáela de la díscóslórt los 
cargos formulados coptra él St. Mioléro y 
sólo vé en ellok Una leyertda•^tif/dteca 
y romántica dé quéter ri*^Mefar 
países y conquistar tierras de pro­
misión. ¡Cuanta fantopherfa y cuanta 
malicia. 

Como prometimos, iegüímos luchan­
do por que. la. verdad respland«zca; aten­
tas al interés público', que es por el que 
sin denuedo luchamos noche y dia; que­
remos encuzar por el derrtbero sano y 

^ &'jai<»\jfJii^^Minancia.a.^. .táimT.44P^.JSSa,^«rCÜiaL« maliciosa y desatíifia coando^yî an ;qo»o se combate sm rttm TW^nAe^vaír rixdhri^^.r»^ J. ».. 
.á esos digno» I»gen.»ef«*' ^^'•''*°*®!.^ ^ 
lero^ que sus nombres íuenan á tintíbre 
de gloria y prestigio, en todos los corazo­
nes dignos, honrados, agradecidos. 

£1 silencio ' 

Nunca la prensa se ocupó de las sesio­
nes de la j,unta; jamás encontró tilde des­
favorable para combatirla: cuando ep sus 
columuas apareció escrito alguno, fué pit­
ra ensalzar la labor dejos Ingeqieros que 
hoy combate u» sojo diario Di ríase», que 

I esto se hace al solo in0tijo de querer i»-
capacitar un acta: después de aquellos 
niemorablés tiempos en que en el Coií»-
greso se hacia bir la palabra elocuente de 
el inolvwiado Navarro JítidHgo, puede (de­
cirse q^e no ofició de padfé de la'lWtáia 
de nuestra provincia, urt hombre tai» 
preclaro é inteligente como el Exm. 8, 
D. Agusto Gonz«l«» Besada; el meáio 
puesto en juego y la forpia y color que 
al misráo se dá, és tftn HtnfcftCiWa4o qtte 
esa gran figura política y hacendista, que 
nos honra.fepre^ntaBdpnps en Cortes, 
se nos quifefe preseniár fcómo otro defac­
to del Sr. Cervantes, cuando solo agrade­
cimiento por ello debíatnos tenerle. 

£1 Ingeniero D. José Moléis . 

El instinto perverso de los hombres, no 
repara en mientes con tal de conseguir su 

De colaboración 

EL PERIODISTA 

S^un^.:= 1^ r^ ^ ?S«-irE r!*lí iZJt 
leído) ó les hayan manifestado como se 
trata en este hernioso rincón andaluz, á 
los que nos otorgan mercedes sin cuento, 
tienen que haber dicho —«jPueblo, tie­
nes lo que te mereces; no rae eleves tus 
qupjas y suplicas, no me pidas mercedes 
y bienhestar para tus hijos, que estos 
mismos cuando los tienen conseguidos, 

pisotear la honra de personas en cuyo li-
nage y ooraportaraiento, se observo siem­
pre principios dis|iBg«idos, Lo que has­
ta hace pocos meses era para esa prensa 
insensata, modelo de virtudes, de escru­
puloso vivir y és talento reconocido, 
cuando llegó la hora envilocedora de dis­
entir sin reparo, hicieron sin jniramien-^ 

Si fuéramos á buscar éiUrc las múl-
tíbles manifestaciones de la actividad 
humana una profesión capaz de com­
pararse con el 1)0 rí I id i sino, sólo en Con­
trariamos la del niaj'sieiio. 

Ambas tienen entre si'índu.l-iiJteníieit-
le una pronunciadísima .similitud, am­
bas dejan de ser una profesión, wn mo­
dos vinéiuli. para rtíqrfirir todos los 
prestigios de'un apoíitoiado ' ' 

Si es tarea grandí! y n<ibte la"del 
maestro que despiévta & la di^ntficknte 

[vidla del sab'er biá mehte^ fftranlile*' no 
es menos grande y nolife la del fíOl'io-

J^d,isla que día á dia debe ¡lustrar el cri­
terio de las multitudes y aun dé"Tosrmis-
n||s.tj|(>b,ernautQi, e^feí^ándole^ ó reco-
nyiiid|iiüli)l«'4 lia* p«ft»4icÍQí^ei del de-

A medida que la civilización fué au­
mentando el perioiti»<nn,. hu'veiúdo au-
meataudo su tuflweuctu Ivnsta el panto 
«le considerársele hi^Yt.en».mucha ¡ra­
zón, el cuarto podef'^el B$4ado. 

EM las viejas uacioa.«« duüarofiQ la 
prensil ha adquindoi uu, prestigio.Inn 
grande, quo su^Opinioues a<Mi acogidas 
con respeln eoandu se dilucida ui>)jún 
serio probieaia nacional. 

El» la América del Sur, reciénei .pe­
riodismo ha eooqui^aito el «levnUo sol 
que le enlah î re^oovadoen taevolttcióu 
progresiva de lo» puabloA.. : $'. -

Así como el períudisla esdigitoti^e lo* 
(k)» los respeioKonifendkF-ciñe-sus proce­
deré» á l«S'ré(}U#<tiiQeit<bies tle( deber, 
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